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DIÁLOG EN LA VILA BOM JESÚS '· 
UN RELtO SOBRE LA EXPERIENCIA DE 
INVESTI ACIÓN EN UN SUBURBIO DE RIO GRANDE DO 
SUL 

MARIANA Ru1z DE LOBERA * 

RESUMEN 

El artí ulo aborda el relato de una experiencia de investigación en un suburbio 
dei Río Gran e dei Sur. Tiene como objetivo conocer las necesidades prioritarias de 
los habitantes analizarlas y comprenderlas. Trata fundamentalmente de las caracte­
rísticas y fo as de tratar las propuestas en un método para la Investigación-Acción 
Participativa )j elementos de la teoría de lo Cotidiano. Pane en relieve la importancioa 
de partir de la práctica, de proyectos individuales y colectivos establecidos y ejecu-

1 

• Socióloga, d ctoranda en Psicólogia Socia1, participante del Intercambio Cono Sur, Universidad 
Autónoma d Madrid I Universidad de Passo Fundo. 

Vila Bom Je ús, antigua Vila Brasilia, está localizada en la periferia de la ciudad de Passo Fundo, 
RS. a unas O m. dei centro en autobús público. Tiene una extensión de unos 20 Km donde se 
instalan 1501familias en viviendas de muy diversa calidad (desde construcciones de ladrillo hasta 

madera y p~sticos). 
Surge a pa r de los afios 70 ("desarrollismo brasilefio") cuando muchas familias, la gran mayoría 
provinicntes dei campo (peones agrícolas), se instalaron en tierras pertenecientes al ayuntamiento 
(llamadas ti rras asaltadas) dedicadas según el plano municipal para espacio verde de las vilas 
colindantes, 1 ila Ivo Ferrera y Vila Luca Araujo, terrenos urbanizados y vendidos por el ayunta· 

:~e::ste sJneamiento básico ni agua corriente en la mayoría de las viviendas, cuenta con un 
lavadero pú~lico y la instalación de luz eléctrica llegó hace dos afíos con la construcción de uma 
escuela estara! (CIEP). 

En cuanto a asistencia social, existe un Centro Comunitario, pertcneciente a una institución be· 
néfica religi sa, que funciona co1no guardería, y recientemente de un CIEP (Centro Integrado de 
Educación ~ública), se trata de una escuela de tiempo integral (maliana y tarde). En la actualidad 
no existe ni~gún tipo de asistencia médica en el barrio. 

1 Espaço Pcdagog ., Passo Fundo, v. l, n. 1, p. 34.61. dez. 94 
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"Somas la que hacemas y sabre toda la que hacemas 
para mudar la que somas". (Eduardo Galeano) 

Existen básicamente dos modelos de investigación para llegar obtener un 
conocimiento científico sobre la realidad social, un modelo de investigación clásico 
y un modelo de investigación alternativo. 

El modelo de investigación clásico es el típico de las ciencias naturales. Se aborda 
la realidad social como un objeto, pasivo y existente independientemente del ob­
servador. La investigación consiste fundamentalmente en la observación y medici­
ón de los comportamientos. El estudio puede ser descriptivo o correlativo, se trata 
de conoccr las probabilidades de que un fenómeno se repita y las variables de Ias 
que depende para llegar a establecer sus causalidades. A través de este conocimi­
ento racional sobre la realidad se pretende !legar a prever el comportamiento de las 
personas y asi planificar y proyectar intervenciones sociales efectivas sobre la 
población. 

E! modelo alternativo de investigación social parte de otras premisas. Parte dei 
supuesto de que la realidad social se encuentra en continuo cambio. Los hombres 
son seres que viven en sociedad, interactuando entre si, con capacidad de consci­
encia crítica sobre su existencia, capaccs de valorar y estudiar, por tanto, las 
consecuencias de su acción futura, proceso reflexivo que es lo que normalmente 
nos lleva a tomar decisiones. El objeto de estudio cs ai mismo tiempo un sujeto 
activo y reflexivo, que no pucde existir independientemente dei investigador. La 
presencia dei investigador forma parte de su respuesta y comportamiento. El ob­
jetivo de la investigación no persigue tanto conocer variables que se puedan medir 
para explicar el comportamiento de los hombres, sino descubrir el conjunto de 
creencias y valores que actúan como motor del comportamiento a partir de unas 
condiciones objetivas existentes. La efectividad sobre la planificación y realización 
de proyectos de intervención dependerán más que dei conocimiento apriorístico 
sobre la comunidad, de la comunicación que se establezca entre los planificadores, 
los profesionales y la población a la que va dirigida. 

En este sentido se considera que la propia investigación forma parte del pro-
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ces. o de apren Jizaje de la comunidad sobre su realidad. Investigar, conocer la realidad 
que está a n~stro alrededor es un proceso característico de todo ser social. Los 
hombres necet·tan tomar conciencia sobre el ambiénte en el que se encuentran para 
decidir su act ción futura. Investigares por lo tanto un proceso necesário tanto para 
tomar una de isión individual, como para la elaboración de un projecto de planifi­
cación sobre n colectivo. 

Existe por lo tanto una reflexión teórica sobre la naturaleza de! objeto de 
estudio de las~' iencias sociales y consecuentemente sobre su abordaje metodológico 
que nos lleva plantear la necesidad de repensar la investigación social. lQué es, en 
realidad, la so iedad? y lcómo podemos estudiarla? Pero también existe una razón 
práctica que bliga a repensar la investigación social. Nos preguntamos lqué ha 
conseguido la ociología, psicología, economía, etc. para mejorar las condiciones de 
vida en el mu do?, nos preguntamos entonces también, l,Cómo debemos investigar?, 
l,Cómo conseg ir vincular la investigación social a nuestra realidad?, es decir, l,CÓmo 

conseguir apli ar un conocimiento verdadero (validado cientificamente) sobre la 
sociedad para ue sea tarnbién útil para ésta? 

Surgen sí, nuevos profesionales que tienden a alejarse de! positivismo tradi­
cionalista para impulsar la búsqueda de metodologias alternativas de investigación y 
trabajo comuni ario que logren mayor eficacia en la intervención social, metodologias 
como la Inves igación-Acción Participativa. 

Plante se la investigación social desde la práctica, es el tema que pretendo 
abordar. A par ir dei proyecto de investigación Análisis de necesidades psicosociales 
de un barrio d la perifería de Passo Fundo, el equipo de investigación y yo fuimos 
viviendo, esta ecesidad de pensar cómo podemos investigar la realidad social para 
que el estudio sirva también para algo a la propia comunidad que se estudia. Asi 
surgió una ten ativa de hacer una investigación participativa. 

Las di , ultades que fuimos encontrando para entender los problemas dei 
barrio, fueron, en realidad, los primeros aprendizajes que recibimos de la comunidad. 
Significaron u1 empuje para plantearnos nuestro papel como profesionales sociales 
y la necesidad~dc aprender a investigar en una comunidad de periferia urbana. 

Quisier mostrar a través de este relato el camino metodológico recorrido 
desde la subjet vidad de! equipo de investigación. Es decir, mostrar en vez de los 
pasos metodoltgicos correctos que aparecen nonnalmente en la exposición de un 
trabajo de inve tigación, manifestar las confusiones, los pasos hacia un lado y otro, 
hacia adelante hacia atrás, buscando continuamente el sentido de nuestra acción. 
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Quisiera ilustrar asi, el proceso de adquisición de conocimiento que surge desde la 
práctica y avanza siguiendo un ciclo acción-reflexión-replanteamiento de la acción 
futura, que es el supuesto dei que parte la Investigación-Acción. 

Siguiendo esta orientación pretendo rescatar las situaciones vividas en la vila 
que nos llevaron al equipo de investigación y a mi a elaborar una reflexión crítica 
sobre nuestra actividad asi como la teoría tal y como fue llegando a interesarnos. Se 
trata, fundamentalmente de las caracteristicas y formas de abordaje que propone un 
método para la Investigación-Acción Participativa y algunos elementos de la teoría 
de lo cotidiano. 

ELEMENTOS DE REFLEXÍÓN CRITICA SOBRE LA PRÁCTICA DE 
INVESTIGACIÓN 

El objeto de estudio es también sujeto dei proceso de conocimiento 

El primer dato importante que tenemos que reconocer es Ia influecia del objeto 
de estudio, la comunidad, sobre nosotros. 

Despúes de unos meses de trabajo en la vila los objetivos de la investigación 
cambiaron, lo que se reflejó en la propia investigación que dejó de llamarse Analisis 
de necesidades pscico-sociales para convertirse en Conociendo la comunidada partir 
de. ella misma, lo que creo que responde claramente a la reflexión y critica que fiumos 
construyendo sobre el trabajo que estabamos realizando. La comunidad actuó sobre 
no.sotros, el objeto de investigación actúa también sobre nosotros, sujetos dei cono­
cimiento convirtiéndonos tarnbién en objeto. En un principio nos propusimos diag­
nosticar a la comunidad en el sentido de reconocer sus necesidades, sus dolencias, 
pero el "paciente" no había sido presentado, nos dimos cuenta de que para entender 
sus quejas era preciso conocerle en su totalidad, para saber interpretar lo que nos dice 
y qué significa lo que dice. El diagnóstico se torna entonces comunitario (es necesario 
contar con la comunidad). 

En este momento aparece la necesidad de buscar una metodología de inves­
tigación que parta dei supuesto de que el investigador forma parte de la comunidad 
que estudia puesto que interacciona con ella y es a través de su inserción en la 
comunidad como puede consiguir entender lo que sucede en ella. Descubrimos en la 
participación el camino para permear la estructura global, pero para que exista par­
ticipación es necesario que se dé un intercambio entre los habitantes y el investigador 
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y es preciso d scubrir en qué términos se puede establecer este intercambio. El 
investigador e enta con un conocimiento específico que puede poner al servicio de 
la comunidad ~i consigue entender su funcionamiento y las necesidades sentidas en 
el barrio, para fsto la comunidad ofrece precisamente una información fundamental 
sobre c6mo se ive en la vila y sobre el saber cotidiano que articula estas relaciones. 
Por esto una d las tareas más importantes que vamos a descubrir en la investigación 
es conocer a p tir dei contacto con los habitantes de la vila en qué va a consistir 
nuestra interve ción. 

Nuestra infor ación es su discurso 

Cuando elaboramos el proyecto de analisis de necesidades nuestro objetivo 
general era co ocer las necesidades prioritárias de la vila para elaborar posteriormen­
te un proyect de intervención que las atendiera. Con este fin se desarrolló un 
esquema basa o en cuatro etapas: 

a) Etapa descr ptiva: 
Estudio de os factores estructurales de la comunidad: 
- Territorio 
- Población 
- Problema que la población expresa 
- Recursos e los que se puede disponer 

b) Etapa perce tiva: 
Escucha ind vidualizada de los problemas, para conocer lo que piensan los propios 
moradores el barrio sobre su realídad. 

e) Etapa de ra ionalización: 
Planificar y ordenar las necesidades recogidas, cstudiar las posibilidades de acción 
para mejor las situaciones más problemáticas de la comunidad y elaborar un 
proyecto de intervención. 

Como ~n la mayoría de los proyectos de investigación la metodologfa aparece 
clara y lógica, pero al llegar ai "trabajo de campo" nos dimos cuenta de la comple­
jidad de la re lídad y cómo se resiste a acoplarse a un orden. 

La pobf ción es en realidad el mayor recurso como fuente de información 
sobre la realid d que queremos investigar. Cuando llegamos a la vila con lo único con 
lo que contam s fue con el discurso de las pcrsonas y con nuestra capacidad para 
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interrelacionamos con ellas. 

Siguiendo e! proyecto preguntamos a las personas sobre "los problemas que 
tenían en la vilaº, pero de ª_µs respuestas no conseguimos obtener una información 
sobre la comunidad como un todo sino que obligatúriamente nos encontramos con 
una respuesta particular e individual. Una respuesta particular porque depende de la 
visión de cada uno, determinada por los condicionamientos particulares de esa per­
sona, su vida, su edad, sexo, etc. y es individual en el sentido de que en su respuesta 
se incorpora también todo el juego de expectativas y valoraciones· que la persona 
mantiene sobre el interlocutor (en definitiva, los habitantes actúan y respondeu como 
individuas y no como representantes dei sujeto colectivo). Medimos nuestras inten­
ciones y posibilidades de obtener algo a cambio, e influye la idea sobre la estructura 
global de la vila y la sociedad en la que vivimos. 

Los habitantes y los trabajadores sociales en general, forman parte de la 
comunidad, el problema es que no podemos esperar que cada uno de ellos ai mani­
festarse esten expresando una porción de la realidad de su comunidad en el sentido 
de que con la suma de todas las porciones llegáramos a completar e! Todo, sin 
embargo es a través de los individuos como podemos acceder a su realidad social. 
Asi, el todo y la parte se relacionan formando un sistema, y cada una de las partes 
se organiza en función de su idca dei todo y el todo dependerá de todas estas partes 
y la interrelación que se de entre ellas. 

La dificultad que encontramos ai elaborar un proyecto es que todo proceso de 
investigación precisa un camino para aprehender la realidad pero la realidad siempre 
asalta el camino y no nos permite avanzar ordenadamente. 

El problema ai que se está aludiendo es a la relación dialéctica entre el ser 
particular y el ser social (sefialaría a Marx, Durkheim y Weber como pensadores 
fundamentales que abordan esta problemática en profundidad desde distintos puntos 
de vista), pero me interesa rescatar el problema desde e! pundo de vista dei inves­
tigador sobre el terreno, es decir, desde la práctica cómo se puede afrontar. 

La situación es complicada porque nos damos cuenta de que no podemos 
entender lo que "realmente11 las personas expresan sin tener una idea sobre el todo, 
la estructura global y funcionamiento de la vila, pero tampoco podemos esperar y no 
registrar nada de la realidad que se percibe, hasta tener una idea sobre el conjunto. 
Debido a lo cual se presenta como una necesidad para el investigador mantener una 
actitud abierta y flexible durante todo el proceso de investigación. 
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Llegamo a la vila con la intención de abordar e! todo y la parte ai mismo 
tiempo dejando que exista una relación flexible entre estos dos niveles de compren­
sión. Por ejemp o en una entrevista obtamos por registrar no solo las palabras prow 
nunciadas (com se recogería en una entrevista tipo encuesta) sino también anotar 
todas nuestras a reciaciones sobre el comportamiento dei hablante1 posibles alusiones 
y posturas en r lación a sus vecinos o instituciones. Todo lo que el investigador 
"intuye" que pu de estar implicado en su discurso. Pero al mismo tiempo que con­
seguimos un re istro más completo éste no puede guardarse como "papel sagrado", 
sin ser suscepti le de modificaciones pues deberá sufrir constantes reinterpretaciones 
en funcion de uevas aportaciones, nuevas conversaciones y otros datos sobre la 
comunidad. 

He queri o rcsaltar la necesidad de empefiarse en conseguir una comprensi6n 
más profunda s bre el discurso porque en el lenguaje se refleja siempre toda la 
práctica social e los hablantes. 

Podría p ner el ejemplo de la conversaci6n que una manãna mantuvimos en 
la vila con una ujer mayor a la que le preocupaba resolver sus papeles para con­
seguir la jubila ión (su aposentaduría). Esta sefiora nos pide ayuda para conseguir 
esta prestación. En principio consideramos que podría tratarse de un problema dei 
barriO que estar a ilustrando la marginación en la que se encuentra la perifería res­
pecto ai centro e! suburbio marginado dei acceso a la información para el ciudada­
no). También parece otro factor que apreciamos en su petición, nos relaciona con 
lo legal, lo oficifi.1, pertenecemos a Ia universidad, por lo que nosotras debemos saber 
movernos dentrP de una institución y por extensión conocemos y tenemos cierto 
dominio.sobre ttdas ellas. Hay que ser dei centro para hacer uso de la administración 
central. Pero a~arece todavía algo más interesante en la conversación porque nos 
ayuda a plantearos el. problema dei acceso a la información en mayor profundidad. 
Para convencenros de que nosotras podríamos hacer algo por e11a comenta que una 
vecina suya co9 el mismo problema ha conseguido recibir su prestación social. Su 
vecina por· 10 t4nto, debe conocer mucho mejor que nosotros cómo tramitar estas 
papeles y sin ~1mbargo nos pide ayuda a nosotras. Nos surgen, entonces nuevas 
preguntas sobre las relaciones de los habitantes de la vila y la distribución de la 
información, ;,e 'n10 se organizan las relaciones entre los habitantes dei suburbio?, 
lqué mecanism s de poder funcionan? Pensamos que la falta de acceso a determinada 
información margina a un sector de la pobiación que queda relegada a la periferia 
pero también p~rece que dentro de la propia periferia la difusión de la información 
no es directa nil transparente. ;,Significa entonces que el suburbio funciona y repite 

1 
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los mismos usos de contra! de poder que el centro respecto a la periferia? 

Pero no es solamente en el habla donde el investigador encucntra contenido 
sino también en los silencias. C6mo interpretar el silencio puede parecer todavía más 
dificil, saber si no se habla porque se pretende ocultar algo conscientemente, porque 
es un tabú en la comuidad, por represión, como 1necanismo de defensa, etc. En este 
sentido podría aportar que el trabajo en la vila nos ensefió a prestar atención sobre 
Ias "contratrasferencias11 es decir, a tener en cuenta los sentimiento que nos son 
transferidos por parte de la persona entrevistada y se proyectan sobre nosotros. Asi, 
el sentimiento que nos deja una persona despues de conversar con ella cs también 
algo que nos está comunicando y puede ayudarnos a descifrar los silencias del 
entrevistado. 

Una mafiana fuimos a hablar con los habitantes que vivcn en los márgenes de 
la vila, limitando ya con el campo, en barracones pequefi.os de madcra. Nos presen­
tamos como siernpre y pedimos permiso para pasar y conversar. Una rnujer joven nos 
atendió y habilitá incluso un lugar para instalamos dentro de la casa. La muj~r 
cuidaba de su hija rnientras respondia a nuestras preguntas con frases cortas, mas 
tarde Ilego su companero, se lavó la cara, preparó un encuentra (mate), se sentó ai 
lado de su mujer y comenzaron a conversar tranquilamente, con la naturalidad dei que 
se encuentra en su casa cn privado, como si no tuvieran a nadie delante. Mi compaiíe­
ra y yo nos convertimos entonces, en "ese nadie" pero que sí que estaba delante de 
una escena familiar a la que no pertenecía. Después de un buen rato recobramos 
nuestra presencia para salir de la casa. (,Qué registro podíamos hacer de tal encuentro, 
una pareja que no tcnía nada que decimos?, (,jóvenes que no están acostumbrados a 
tratar con personas de fuera?, lSimplemente no scntian ningún interés por nosotras?. 
La sensación que ltuvimos fue que no teníamos nada que hacer a1li, "tú no formas 
parte de la esccna", parecía oirse no se sabe de dónde. Como si existiera una obli­
gación aprendida dei pobre hacia el rico en la que aquellos se vieran forzados a 
recibirnos siempre en su casa. Su propiedad, parece menos propicdad, no se puede 
cerrar y separar el espacio privado e íntimo dei resto, cuando se quiera. Aunque la 
necesidad de la intimidad siga existiendo. 

Desde esta cultura de la sumisión también se habla y se expresan las mismas 
neccsidades, por eso, en su silencio se escuchaba su derecho a la intimidade. 

Otros días hubo que convivir con otros silencios. El silencio, por ejernpló, de 
una madre que también nos convidô a tomar mate mientras nos hablaba de clla, de 
su vida y de su hijo de 17 aõos dei que no tenía noticias desde hacía dos aiíos, lo 
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último que supo fu~que iba para "e! garimpo" (tierras a conquistar en la Amazonia) 
pero no sabía cómo ontactar con él, se preguntaba si podría telefonearle pero, l.ª qué 
número?, o recurrir a alguien que pudiera ayudarla pero, l.ª quién?, después perma­
neció callada y co su silencio nos fue invadiendo una tristeza profunda porque· 
parecía imposible s !ir de ella, decir alguna cosa. Su silencio era su tragedia, asi 
descrita, nada que oder hacer, nada que poder decir. 

El investigad r cuando no pertenece a la realidad que estudia de alguna rnanera 
manifiesta un mied a lo desconocido. Sobre terreno no conocido no se controla la 
situación por esta arece que busca situaciones más conocidas para él donde la 
seguridad de su sa er racional no hay peligro. 

Antes de ha er visitas a las familias de la vila, seleccionamos a 25 personas 
de la comunidad q e pudieran ofrecernos mayor información sobre la vila y sus 
problemas, lo que enominamos "informantes clave", así escogimos estas personas 
entre directores de scuela, asistentes sociales, la coordinadora dei Centro Comuni­
tario, el cura de la i lesia, el presidente de la asociación de moradores, etc. Finalmen­
te de toda la lista s lo tres de ellos vivian en la Vila Bon Jesús. Nuestra atención se 
focalizá, sin saberlo sobre el personal institucionalizado, en realidad en una situación 
semejante a la nue tra. AI percibir esta situación todo nos preguntamos por qué 
comenzamos siemp e por conocer las instituciones cuando nuestro objetivo era llegar 
a conocer cómo se organiza la vida en el suburbio. {,Será que buscamos realmente 
a personas con situ ciones estratégicas para que nos proporcionen mayores informa­
ciónes?, o {,TIO nos e taríamos guiando directamente hacia lo conocido?. {.Quiénes son 
"informantes clave" en realidad? 

La importancia dJI "lugar" desde donde se habla y percibe 
1 

' Es interesan e destacar cómo esta "mano invisible" que nos orienta en las 
decisiones sin apen s apreciaria, dirige no solamente los pasios que vamos dando sino 
también la imagen ue nos vamos formando sobre la realidad que estudiamos. Nos 
direcciona de modo sutil, pues parece obvio que es el profesor el que conoce cómo 
es el alumno y sus roblemas, el asistente social quien conoce las principales caren-
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cias de la comunidad, el cura el que sabe sobre el sentimiento espiritual de las 
personas, etc. 

Hay que tener en cuenta sin embargo que el profesor conoce los problemas 
dei alumno pero desde su percepción, en relación a la imagen que tiene sobre "el 
alumno" y el niõo que encuentra en el aula. En su percepción está implícita su 
experiencia personal, y principalmente su formación pedagógica. También las insti­
tuciones benéficas que trabajan en la vila desde hace 20 anos conocen a esta comu­
nidad y conocen sus problemas pero desde su optica. Cualquier institución benefici­
ente, que se define precisamente por dar asistencia ai carente, se forma la irnagen de 
la vila como una comunidad fundamentalmente carente y desde esta apreciación se 
configura su idea sobre cómo debe organizarse y desde esta óptica propone su 
intervención. en la comunidad. 

Después de entrevistar a todos los "infonnantes clave" seleccionados pordrí­
amos haber concluido el trabajo con una larga lista de necesidades y problemas 
sefialados. Entre los más repetidos encontramos, "alta criminalidad'', "moradores con 
falta de interés por la comunidad". "padres no responsabilizados de sus hijos'', "pros­
titución'', "alcoholismo", "inseguridad", "personal acomodado", "alumnos altamente 
indisciplinados", "adolescentes embarazadas", etc. 

Este puede ser un reflejo de la realidad verdadero pero desde la institución, 
es la imagen formada desde la institución. Tenemos que tenerlo en cuenta como 
verdadero porque también la institución y los sujetos que forman parte de ella son 
parte de la comunidad se interrelacionan con sus usuários y de ese modo se definen 
mutuamente. Se trata de una idea real sobre los problemas dei barrio, pero sobre la 
que tenemos que considerar siempre el "lugar" desde dónde se percibe, la subjetivi­
dad de los informantes, para asimilarla. 

La reprcsentación sobre el sentido espiritual de los habitantes que extrae el 
cura ai llegar ai barrio, por ejemplo, es intercsante para apreciar la subjetividad 
implicita en toda percepción sobre la realidad. El cura recibe una altisima demanda 
de bautizos que atiende coo gusto pero poco a poco cornprucba una y otra vez como 
lo que más interesa a Ias familias de la cercmonia es la llcgada del fotógrafo· y la 
fotografía dei bebé. El cura nos co1nunica su decepción pues adivina en sus nuevos 
feligreses una moral materialista que sólo sabe interesarse por lo superfluo, sin ca­
pacidad de tener sentimientos más transcendentes. Pero desde nucstra situación saber 
que existe un elevado número de pedidos de bautismo nos sorprende, después de 
escuchar en innuinerablcs ocasiones que las mujeres de la vila tienen hijos sin ningún 
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contrai, no existe re ponsabilidad ni interés por los hijos. Normalmente se argumenta 
que son pobres y si tienen más hijos serán más bocas que alimentar con lo que la 
situación de todos llos irá a peor. 

El bautismo s en realidad una ceremonia que se realiza para integrar en la 
comunidad a un nue o miembro. A través de este rito se busca el reconocimiento por 
parte de todos de q ese nuevo ser existe y se pretende que todos le reconozcan. Es 
posible que la práct ca cristiana por si misma no consiga representar esta en la vila, 
pues a demás de no er posible convidar a muchas personas a la ceremonia (que daría 
mayor representativ dad al acto ), pensamos que una fotograffa puede ser el medi o 
más eficaz para "re i:;trar" a ese nuevo miembro en la comunidad, a través de la 
materialización de na imagen sobre un papel que se consuma en este acto. La 
necesidad de tener 1 fotografia dei bebé es una necesidad espiritual de alta trascen­
dencia. un acto de ital importancia para el hombre que es un ser social. 

No existe vi a si no existe preocupación por los hijos, pero existen distintas 
formas de· manifes · r este sentímiento. No asistir a las reuniones de padres de la 
escuela puede ser i terpretado por los profesores como falta de interés y responsa­
bilidad hacia los hij s, sin embargo es necesario investigar dónde y cómo se mani­
fiesta este interés p r los hijos para conseguir una idea sobre Ia responsabilidad 
paterna. 

Tener en cuehta el "lugar" desde donde se percibe también obliga ai inves­
tigador a reconocer ~ posición. Nuestro equipo de investigación está vinculado a la 
universidad y prete de concluir su investigación con una intervención en la vila. 
También nuestra m rada esta dirigida por la finalidad que persigue, elaborar un 
proyecto de interven ión. Una intervención que en principio sólo somos capaces de 
imaginar dentro de 1 instituciones que ya existen en la vila, y asi entendemos que 
fueron las institucioyes los principales y primeros lugares que fuimos a conocer y 
desde la institución ros llegó, po_r tanto la primera imagen sobre la vila. 

Es a partir de leste momento en el que se tienen en cuenta los "lugares" desde 
donde se habla y se donsigue relativizar las informaciones recogidas cuando estamos 
llegando a una comprensión sociológica de .la situación. Entendemos a partir de este 
momento .que para ']ver" los "problemas" en el barrio es neccsario comprender, y 
comprender teniend9 en cuenta las posturas existentes incluida la nuestra. 

Se propone, e~1 este sentido investigar a partir dei "estudio de casos", se trata 
de una posibilidad d1 reconstrucción sociológica de la realidad que cada caso ofrece, 
es decir, estudiar de \cada acontecimiento su unidad sôcial como totalidad una vez 

1 
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aprehendida la multiplicidad de sus dimensiones, en una perspectiva histórica-gené­
rica. Con esta comprensión se puede afirmar que el investigador no define su objeto 
de estudio ai principio de la investigación, sino que éste se va construyendo en la 
medida en que se busca reconstruir lo real. (Noronha, 0.M., 1989) 

Los conflictos son buenos "informantes clave". La relación comunidad I 
institución. 

El punto más importante que apareció en el primer informe donde se pretendía 
recoger los problemas de la Vila Bom Jesús, fue la relación entre los moradores y 
el Centro Comunitário porque a partir de pretender una comprensión más amplia 
sobre las causas de esta relación comenzamos a sospechar sobre la complejidad de 
lo aparentemente "normal". 

Parece lógico pensar que algo se nos estaba escapando ai respecto cuando 
tanto los moradores como los trabajadores dei Centro manifestaban que el funciona­
miento dei Centro Comunitario (servi"-io de guardería y merienda) era perfecto, aun­
que sufria continuas agresiones físicas el edifício y muchas madres preferían no llevar 
a sus hijos allí. Teniendo en cuenta que por lo menos allí recibirían una mericnda y 
dado el bajo nível económico de la población, esta situación resultaba sorprendente. 
l,Qué valores y creencias están implicados en este comportamiento que en principio 
no parece lógico?. 

Una serpiente muerta en la cocina dei Centro Comunitario y la reacción de los 
trabajadores del Centro Comuilitario fue la evidencia sobre la que partir para refle­
xionar sobre la comunicación entre comundad/institución. El mensaje lanzado por los 
moradores fuc claro, pues los profesionales dei Centro lo entcndieron perfectamente. 
El hecho irritá hasta tal punto (a los trabajadores de la institución) que se consideró 
hasta el cierre dei local, lo que nunca se había planteado ante otras situaciones de 
revuelta como coando rompieron unos cristales, lo que, en realidad, supone un casto 
mucho mayor que fregar el suelo de la cocina, lo que suponía la presencia de la 
serpiente muerta. Porque allí había un mensaje, un deseo de muerte para la institución 
que ésta entendió perfectamente. 

Considerar estas contradicciones, observar el contlicto, fueron en realidad las 
llaves que fueron abriéndonos puertas para una comprensión más profunda sobre la 
realidad. 
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ln teresa rec 1 rdar que la inserción de todos los seres humanos en una sociedad 
de dases esta ap~fotada siempre por una contradicción (DIAS, M.E., 1982). Estas 
contradicciones se uedcn seíialar concretamente, cuando percibimos cómo nosotros, 
investigadores co unitarios, nos dirigimos ai "pueblo", que se origina en una clase 
social diferente y ue difiere substancialmente de nosotros sobre su concepción dei 
mundo, valores, d seos y expectativas. Por lo tanto encontramos una demanda sobre 
sus necesidades q e parte de nuestra apreciación (en relación a nuestros valores, 
creencias, etc.), b scamos que se cumpla su demanda sin que sea solicitada, le es 
impuesto. Nos diri imos a una comunidad para atenderia basados cn nuestro saber, 
olvidando que el S BER es siernpre construcción colectiva. A partir de aqui sentimos 
la necesidad de ll gar a una comprcnsión más profunda sobre su saber, un saber 
cotidiano que esta ,. determinado por la estructura de la vida cotidiana. 

La realidad de l perifería no es homogénea 

La propia i stitución encierra en si rnisrna contradicciones respecto a la po­
blación a la que d be atender. Esta prestación social provoca un efecto de margina­
ción dentro de la ropia comunidad, ya marginada de la sociedad. En primcr lugar 
porque existen ci rtos requisitos para que los nifíos puedan ser atendidos (cierta 
higiene, visitas de os padres, regularidad en su asistcncia, horarios, etc.) que no todos 
los nifíos pueden umplir, algunos, por ejemplo, deben ir a trabajar ai centro de la 
ciudad para traer n dinero a la casa. 

Existe una esigualdad dentro de la vila, inapreciable para la clase media, que 
es potenciada por tas instituciones de "ayuda", pucsto que se planifica y se organiza 
pensando en una roblación homogénea, (lo que demuestra también la falta de un 
conocimiento de l~ rcalidad) de modo que los que no consiguen entrar en la institu­
ción se quedan ai !margen, marginados dentro de la marginación, el suburbio. 

Los princi~Ies agresores de la escuela son los propios nifíos "obligados" a 
quedarse fuera dei ella. Una agresión que puede también interpretarse como una 
manifestación de ªf ºr. El nifío agrede porque está rabiado y protesta y grita para los 
que estan dentre: "[or qué a mi no me qucréis". Los nifíos están valorando la escuela 
y las actividades q e se realiza. Por el contrario los educadores se sicntcn agredidos 
y desvalorada su t rea cuando sería importante rcscatar este elemento positivo cn cl 
acto de destrucció 1. 

1 

Pero no sól~ el nifío se sicnte agredido, muchas 1nujeres sin empleo, excluidas 

1 
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también dei mercado laboral, sienten cn la tarea de alimentar a sus hijos una fuente 
de realización, aceptar el cuidado por otros no significa liberarias de una tarea, sino 
anular en parte su función de madre, parte de su identidad. Muchas veces pudimos 
apreciar cómo se mantiene la idea entre estas madres de que son los marginados, los 
que no tienen a nadie que Ies cuide, los que son atendidos por los centros de asis­
tencia social. Se termina por rechazar esta asistencia que debe garantizar el estado y 
se identifica la función dei estado como el servicio de previdencia y en el fondo nadie 
quiere sentirse un marginal. 

Parece que en lo paradógico nos encontramos en el terreno de lo real. Pen­
sando de nuevo sobre cómo puede afrontar esto el investigador en su práctica diária, 
sobre el terreno, descubrimos la necesidad de que el investigador tenga un alto grado 
de tolerancia para permanecer entre estados de conflicto. Supone un csfuerzo impor­
tante, pues significa estar dispuesto a zambullirse entre una población desconocida, 
mantener la atención sobre todo lo que ocurre a su alrededor, sin tener una explica­
ción clara para entenderia. Debe mantener con paciencia un esquema inconcluso 
sobre la realidad, donde se irán encajando piezas que como en un puzle no nos dice 
nada sobre la imagen que compone hasta el final. 

Se interpreta la realidad dei suburbano desde la FALTA 

Siempre se piensa e interpreta la estructura y organización de una comunidad 
periférica a partir de la FALTA, hablamos incluso de comunidades carentes. Una 
carencia que es percibida en relación a nosotros. Es importante buscar y resaltar de 
nuevo las ideas que proyectamos sobre la vila desde nuestra situación y las repercu­
siones que esta lleva consigo. 

Encontramos muchos ejemplos donde se aprecia esta visión desde la falta. Por 
ejemplo, en el comportamiento mencionado de una madre que no lleva a su hijo ai 
Centro Comunitario para tomar la merienda y prcfiere prepararle ella misma una " 
farinha" con agua en su fogón. desde nuestra situación pensamos cn que la falta de 
comida para esa madre es prioritária y deberfa aprobechar la comida gratis. Y no nos 
colocamos desde el punto de vista de la madre, lQUé significa para una madre dar de 
comer a su hijo?, lqué significa para esa madre esta institución para carentes?. 

En otras muchas ocasiones se habla de que el alumno de periferfa no aprende. 
No consigue retener unas contenidos determinados, tiene falta de conocimientos. 
Pensamos que no aprende en lugar de preguntarnos el qué estará aprendiendo toda 
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esa situación y ex~riencia de escuela. Es probable que el conocimiento que extrae 
de una escuela que Ie suspende (reprueba) constantemente es que él no pertenece a 
ese mundo, el "otr -escuela" le dice que es un "burro". Del mismo modo, la idea 
sobre el alumno qu rompe cristales, es de un alumno sin disciplina, cual)do también 
podría interpretars como un alumno con necesidad de ser sujeto de algo, provocar 
un sonido fuerte, p ovocar reacciones sobre los otros, que se le tenga en cuenta, una 
necesidad tan vital como sentir su existencia. 

Los trabajos benéficos que se proponen desde fuera (desde la institución) para 
la vila, parten tamb én desde esta apreciación sobre la falta. Un buen ejemplo puede 
ser la propuesta d formar un grupo de madres para que aprendan a hacer punia 
(tricó). La idea es ue las mujeres aprendan a hacer ellas mismas la rapa para sus 
hijos, de modo que puedan ahorrar dinero y comprar así, más lana, hacer más rapa, 
vender algo.y poco a poco conseguir más dinero para comprar otras cosas. La coor­
dinadora del qrupo que se ofreció para realizar este trabajo voluntario comenta su 
decepción pues el rupo comenzó con veinte madres, después de dos semanas solo 
le quedaban cuatro y al cabo de un roes termina la experiencia por falta de alumnas. 
El resultado es eno memente frustrante para la mujer que fácilmente concluye que no 
se puede hacer na a con esas personas de periferia desmotivadas y sin interés por 
prosperar. Conside ndo el punto de vista de las mujeres que desisticron de aprender 
a hacer punto (tric '). Puedo pensar, lpara qué necesita esa mujer hacer punto?, l,fue 
en algún momento na necesidad sentida por no tener rapa que poner a los hijos? Por 
el contrario esta no s la forma habitual de conseguir rapa, además ya tienen bastante 
que lavar. Hacer pu to puede entenderse como una forma de entretenerse que alguien 
se propone ensefiar. es pero que además de no ser muy divertido, cansa la vista. 

Estas grupds por lo general funcionan si existe una dinámica de conversaci­
ón, se pueden com9ntar los problemas, las cosas de la vida, cs decir, funciona como 
grupo (grupo de ªP1Yº) más que como actividad económica. Por más que se empeíie 
el monitor, la coar inadora, dei grupo nadie puede creerse que hacer punto es una 
forma de conseguir ropa o un trabajo. Imagino que en la vida cotidiana de la vila cl 
hacer punto nunca e entendió como una práctica util (util pucdc ser algo con lo que 
se gane dinero, uno consiga diferenciarse de los demás y ganar cierto prestigio, o ser 
una habilidad muy valorada para la mujer). Las preocupaciones, que como dice 
Lefebvre, son en re lidad cosas con las que nos ocupamos (ocupado-coo) que tienen 
los habitantes de l vila no tiene nada que ver con aprender a hacer estas labores. 

Es importantP, por Jo tanto, intentar comprendcr las motivaciones y necesida­
des sentidas por Ia rlo0lación cuando se organizan actividades, pucsto que la realidad 

1 

1 

Etpaço Pedagog., Passo Fundo, v. l, n. 1. p. 34-61, dez. 94 



49 

dei morador no es la misma que la realidad dei trabajador social. La idea sobre lo 
que pucdc ser util o no depende desde la optica desde la que se perciba. 

El deseo de entender ai "otro" 

Dei deseo de comprender y descubrir las respuestas a las interrogaciones 
nacidas dei contacto con las personas y cosas surge una metodología, que podríamos 
considerar "cspontánea" por la que decidimos dejarnos llevar. 

Durante la investigación fueron surgiendo nuevas preguntas (que no habian 
sido apuntadas en el proyecto inicial). Comenzamos a interesarnos por saber algo 
sobre la identidad de los moradores, lde dónde vicnen?, wor qué llegaron a Passo 
Fundo y no a otro lugar?, nos intrigaba saber cómo se sienten respecto al morador 
dei centro de la ciudad, cómo se explica él mismo cl que viva en esas condiciones. 

Estas preguntas fueron su_rgiendo para entender el discurso de los moradores. 
Es interesante comprobar cómo uno se pone en el lugar del otro, cspontáneamente, 
y así co1nienza a preguntarsc por nuevas questiones. Descubrimos que a pesar de 
habcr recogido una larga lista donde aparecian problemas de la comunidad, no sabí­
amos práctica1nente nada sobre ellos, sobre su visión. Nuestro proyccto elaborado en 
un principio encaminaba preguntas y a penas dejaba espacio para la reflcxión que más 
tarde provocarían sus respuestas. Desde nuestro punto de vista se nos olvida consi­
derar la mirada del otro. 

La intervención 

Un elemento importante a repensar fue en torno a la elaboración dei proyccto 
final de intervención, motivados en realidad, por la pretensión de hacer un estudio 
que sirviera para algo. 

El único elemento norteador desde el que partíamos para pensar sobre ello era 
no caer en un proyecto asistencialista. Sabemos que cualquier proyecto de interven­
ción social apesar de contar con todos los recursos que se precisen, tener un plan de 
actuación definido y cronogramado, etc. no puede traer consccucncias positivas para 
la población a la que va dirigido si no fomenta su cap<:tcidad organizativa y para ello 
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tiene que ser ~onstruido a partir de la comunidad a la que vá destinado y contando 
con la particilfción colectiva de la población. 

Llevar (m servicio a la comunidad sin contar con ella puede traer además un 
efecto negativt

1 
conocido por la psicología social como "indefensión aprendida" 2• 

Se ha compro ado como cuando se somete a cualquier animal con capacidad de 
aprendizaje a ucesivas experiencias (dolorosas o placenteras) en donde cualquier 
actuación deis ~elo no influye sobre los estimulas que recibe (evitar el dolor o recibir 
una recompen~a) finalmente acaba por renunciar a intentaria y cae en un estado que 
podríamos co9siderar de depresión. Después de vivir una serie de cxperiencias le 
sujeto llega a ~prender que no depende de él que suceda sobre él, no tiene capacidad 
para controlar 1su arnbiénte, y finalmente desiste de ser sujeto de su propia vida. 

La asis~encia sanitaria en la vila puede servir de ejemplo para ver como se 
producen condiciones que propician este tipo de actitud de 11 indefensión aprendida". 

La aten ión médica para la comunidad aparece y desaparece independiente­
mente de las eclamaciones que se suceden por parte de los moradores. En esta 
situación <lese perante encontramos a una mujer embarazada que va a solicitar por 
tercera vez cohsecutiva Ja atención dei mismo médico que por su negligencia no 
consigui ó que 1 sus hijos nacicran con vida. Como si la vida de su futuro hijo no 
estuviera en siµs manos, no dependiera de su actuación más correcta (ponerse en 
manos de otro f1éctico, por ejemplo), su vida parece un decorrer sin sujeto ("ocunirá 
lo que lenga qfe ocurrir, yo no puedo hacer nada" parece leerse en su actitud). 

' Nos pr~guntamos, entonces lcómo hacer un trabajo no asistencialista para la 
población?, le~ qué consiste exactamente no ser asistencialista?. Existe un proverbio 
(de dudoso or~gen chino) que parece dar con la solución "tenemos que ensefiar a 
pescar y no d~r el pez". Pero yo me pregunto si realmente nos responde algo esta 
sentencia y si ~s ésta una respuesta aplicable a nuestra sociedad donde la lógica de 
la vida demue~~a que precisamente los que se comen el pez más gordo no son casi 
nunca los que penen que pescar. Es decir, nos encontramos de frente con las condi­
ciones objetiv~. tenemos que pensar sobre las condiciones económicas que llevan a 
esta población ~ vi vir marginada dei consumo y de la posibilidad de disfrutar de sus 
derechos más f[undamentales. Nos encontramos, además, con el problema enorme de 
tener que tomo/ una postura frente a la organización social existente, división dei 

i 

1 

2 SELIGMAN, ~.E.P. On depression, development and death. Freeman Company, 1975. (Versión en 
espafiol: Indefensión. Debate, 1981, 2ª Reimpresión). 
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trabajo, etc. y encontrar con todo una forma de trabajar en este sistema pretendiendo 
además contribuir en la mejora de las condiciones de vida. 

Otra cuestión, además, es si lilÓ será efectivamente necesário dar "el pez", dar 
de comer, primero para luego comenzar a pensar juntos?. Pues de lo que se trata en 
definitiva es crear ciudadanía, hombres y mujeres concientes de su situación y capa­
ces de reivindicar sus derechos y deberes colectivos. Está claro que no se crea un 
ciudadano con hambre, como tampoco se es ciudadano dejando que pasen hambre 
las personas que viven a nuestro lado. Existe, por lo tanto, otro modo de entender una 
práctica asistencialista (sobre la que la campafía de Betinho ayuda a reflexionar en 
este nuevo sentido). A través de una práctica asistencialista se puede llegar a construir 
una actitud, una actitud solidaria que puede ser motor del cambio. Es decir, invertir 
el orden tal y como siempre lo hemos imaginado para la transformar la sociedad. No 
esperar a concienciar a la mayoría, influir sobre todo el conjunto de valores y cre­
encias que motivan a las personas a actuar de una manera, sino ai contrario a través 
de una práctica, dar de comer al que no tiene que comer, provocada desde el impulso 
(trabajando desde 11 10 obvio11

) se pretende desencadcnar la motivación inicial para 
comenzar a construir una sociedad más humana .. En realidad se confía cn el camino 
de la praxis para extraer el conocimiento necesário, saber que las cosas son asi pero 
podrían ser de otro modo y sólo va a depende de nosotros que cambie. 

Haciendo un resumen sobre nuestra postura co1no investigadores frente ai 
objeto de estudio, vemos como en un comienzo se partió desde una posición ideo­
lógicamente neutra, en la que se reconocía que la comunidad (nuestro objeto de 
estudio), es ai mismo tiempo un sujeto activo. El investigador, por lo tanto, dcbc 
inserirse en la realidad para conocerla, para ello establece un intcrcambio necesario 
con la comunidad. Esta es una necesidad, en principio, metodológica pero que ai 
mismo tiempo se convierte en un compromiso con la población con la que se trabaja. 
Así que finalmente reconocemos Ia necesidad (una necesidad surgida de la cxpcrien­
cia y convivencia en la vila), de tomar partido frente ai contexto sociopolítico en el 
que nos encontramos. Surge Ia ncccsidad de preguntarnos l,para qué trabajamos? y 
l,para quién?. En este momento ai investigador ya no lc intcresa tanto el llegar a una 
comprensión tot,al sobre la realidad que estudia como contribuir en ese proceso de 
transformación. La investigación participativa forma parte dei proceso de aprendizajc 
por el que la comunidad adquiere un conocimiento que servirá para tomar conciencia 
crítica sobre el media en el que se encuentra y definir su destino. 
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MOMENTO f' RÍTICO, ACTITUD CRÍTICA 

Despué. de varias meses de investigación y de tomar contacto con la mayoría 
de las familias lcte la vila comenzaron a surgirnos muchas preguntas sobre el sentido 
de nuestra invd.stigación hasta !legar a preguntarnos, cúal es la función dei psicólogo 
en la comunidl

1 

d, lcuál es la función sociólogo en la comunidad?. Surge una preo­
cupación más llá de la cuestión teórico-metodológica, nos interesa definir el papel 
dei investigad , social. 

Nos pr+cupa qué hacer con todo el material recogido sobre la vila y la 
posibilidad de ?ªr un retorno para Ia población.Nuestra atención se centra en cómo 
establece la re~ación entre el profcsional investigador y su objeto de estudio, la 
comunidad. 1 

Fue inte~esante observar cómo surgió al mismo tiempo en todo el equipo de 
investigación e$ta preocupación y creciente ansiedad por no saber qué hacer y cómo 
hacer práctico iodo el conocimiento extraido en la vila. 

i 

El cami~o que habiamos elaborado en un primer momento se encontraba casi 
totalmente diluf do. EI trabajo en equipo y las reuniones que significaron en un 
principio un lu~ar donde sentimos aliviados al poner en común la experiencia de Ia 
semana en la vpa, fueron al mismo tiempo el lugar desde donde fuimos talándo el 
arbol metodológico construido hasta dcjarnos solos, sin camino, ni proyecto donde 
apoyarnos, ape*as sabiendo lo que no queriamas hacer y contando con el sentido 
crítico y la cudosidad. 

Decidim~s seguir adelante, visitando a las familias de la vila con la única 
propuesta de acFrcarnos a la comunidad para escuchar, no para preguntar sobre los 
problemas sino ·1para oír, intentar comprender cómo es la vida en la vila y también 
oír cuál es nues~ro papel, cómo hacer un trabajo conjunto con la comunidad. Enten­
dimos que nue~tra intervención solo puede venir de su propuesta. Fue importante 
entender la impPrtancia de este trabajo de escucha, porque una actitud de escucha 
demanda siemp~e un discurso que tiene que ser oído, ayudar a la elaboración de este 
discurso es realmente lo que se pretende, llevar a Ia consciencia colectiva el deseo 
colectivo. 

Hoy conlinúa este trabajo que busca cl camino dei dialogo para acercarse a 
la realidad, y utiliza como principal herramienta de trabajo la reflexión crítica sobre 
los momentos vividos. Y aceptar el diálogo como camino es aceptar que el conoci-

' miento pasa sie~pre por nosotros mismos por nuestras pasiones y nuestros deseos lo 
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que no significa renunciar a un conocimiento objetivo. 

No podría concluir sin resaltar la importancia dei trabajo en equipo, un 
equipo formado por distintos profesionales, alumnos, profesores y voluntários lo que 
constituyó una fuente de heterogeneidad ideal para suscitar el debate y la participa­
ción de todos sus miembros, lo que nos proporcionó sin duda el gran atrevimiento 
de cuestionar nuestro trabajo desde el principio. El grupo es la base para potenciar 
una retlexión amplia necesária para la adquisición dei conocimiento entre sujetos 
reflexivos. 

ASPECTOS TEORICOS 

La investigación participativa 

Un método para la Investigación-Acción Participativa es ai mismo tiempo un 
necesidad sentida, una propuesta de trabajo y una petición de ir más lejos. (Lopez de 
Ceballos, P., 1989.) 

He querido mostrar la subjetividad dei investigador en el proccso de la inves­
tigación para hacer notar así cómo influye sobre él constantemente, la comunidad, 
obligando a replantcarnos una y otra vez la realidad que se percibe.Dc este modo 
pretendo fundamentar por qué fuimos a buscar ú.n método de investigación partici­
pativa_ 

Descubrimos que buscar una metodologia de investigación participativa es 
antes que una cuestión partidaria o de compromiso social, un problema de sensib!­
lidad para percibir (querer percibir, scría el componente ideológico que acompafia 
toda percepción) las transformaciones que, sin duda, sufre el sujeto de estudio a lo 
largo dei proceso de invcstigación. 

Por lo tanto tenemos que considerar al objeto de estudio también como sujcto. 
Sujctos dotados de voluntad y capacidad de construir en su cotidiano su história Se 

buscará orientar la investigación como un estudio que trata con sujetos determinados, 
con un eslructura específica y no apenas con sujctos que se transforman en objeto de 
la investigación y después "desapareccn" dei escenário histórico. (NORONHA, O., 
1992.) 

La I.A.P. se fundamenta básicamente en tres características: 

Espaço Pedagog ., Passo Fundo, v. 1, n. 1, p. 34-61. dez. 94 



54 

1 - Ruptura dei la falsa separación conocer / actuar. 
Los hon)bres adquieren conocimientos sobre su entorno a partir de la interac­

ción con el mfctio, de modo que toda actuación implica un aprendizaje sobre la 
rea1idad, se ad~uieren así nuevos conocimientos en la medida en que estas propor­
cionan un sign~ficado en nuestra vida, puesto que el saber es siempre una fuente de 
orientación parf futuras actuaciones. 

Desde efte punto de partida se pretende romper con la idea en la que se basa 
la planificació9 social clásica en la que a través de un pensamiento racional sobre la 
realidad, se llega a extraer un conocimicnto verdadero que por ser verdadero sirve 
para planificar r organizar actuaciones que deberán ser desarrolladas por los técnicos. 
De modo que l~ población queda ai margen dei proceso de organización y transfor­
mación de su 1ealidad, obligada a confiar en e! saber racional dei "experto". 

La I.A.t, por e! contrário, propone la integración dei profesional dentro dei 
rnedio sobre el que trabaja,. Su actividad le proporciona unos conocimientos sobre · 
la realidad que eben ser integrados en su actuaci6n, de modo que recupere el sentido 
de su actividacj laboral. Esto !e ayuda a no caer en un proceso alienador sobre su 
trabajo desde ~l que no se plantea su función en la comunidad. 

! 

Se subr,ya, en definitiva, la importancia de cómo se adquiere el conocimiento 
y de la prácticr cotidiana como escenário donde se producen las transformaciones 
sociales. Interera la propia actividad de investigar, como adquisición de conocimien­
tos, puesto qutj la transmisión de datas y textos no alcanza a afectar sobre nuestra 
estructura cog~itiva, es fácil que los nuevos conocimientos se incorporen apenas 
recubriendo id~as ya preconcebidas. 

1 

2 - Participaci}]n. 
Se trat~ fundamentalmente de considerar ai objeto de estudio sujeto de la 

investigación, frente ai tipo de investigación tradicional en la que se considera a la 
población mer4mente corno objeto y por lo tanto no se necesita contar con ella para 
definir sus nec~sidades, ni tampoco interesa conocer su percepción sobre la realidad 
en la que vivei sus deseos y expectativas de futuro. 

Muchasj veces encontramos situaciones en las que una vez instalado un servi­
cio de asistenci~ social, no se consiguen los resultados esperados, por ejemplo cuando 
la población ntj llega a hacer el uso esperado de los recursos ofrecidos. Normalmente 
esta situación ro prevista es atribuida a la ignorancía y falta de educación de la 
población atenpida, lo que refuerza todavía más la idea de que la comunidad es 
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incapaz para intervenir .en la elaboración de proyectos sociales. El investigador queda 
de este modo inmune de toda responsabilidad sobre las consecuencias no queridas. 

La investigación participativa pretende a través dei intercambio entre investi­
gador y población atendida superar esta situación. Se propone un intercambio donde 
la comunidad recibe un conocimieto técnico-específico por parte dei investigador que 
lc sirve para mejorar sus condiciones de vida (conocimientos sobre materiales de 
construcción, canalización dei agua, etc.) y el investigador recibe a cambio una idca 
sobre la realidad y los problemas de la comunidad lo que le ayuda a saber interpretar 
la demanda de la población y hacer más cfectivo sus conocimientos. 

La I.A.P. distingue varios niveles de participación, desde la fusión total entre 
investigador e investigado, corno el caso de un profesor que investiga sobre su propia 
actuación dentro de la institución en la que trabaja hasta el diagnóstico con1unitário. 
Pero lo importante, el elemento fundamental para que exista participación es que se 
cuente con la comunidad para decidir las cuestiones fundamentales de toda investi­
gación, es decidir, sobre qué se va a investigar, para quién se va a investigar (quién 
se queda con los resultados obtenidos) y cómo se va a investigar. 

3 -El objetivo de la investigación es mejorar las condiciones de vida existentes. 
La investigación es un medio de movilización social, por eso cuando se pre­

tende hacer una I.A.P. resulta ineludible tomar una postura clara frente ai contexto 
socio-político para localizar y definir las perspectivas y orientación dei cambio. 

Se pretende ayudar a aclarar, descubrir nuevos aspectos y condiciona1nientos 
objetivos para llegar a identificar el proyccto de la comunidad. Resulta transformador 
ayudar a hacer un análisis de la realidad a la que se pertenece pues como recuerd.a 
el profesor Vicent Valia lo que moviliza a las personas no es la falta sino la discordia, 
es decir, no concordar con la situación existente y para ello es preciso tener claro 
cuales son las condiciones que determinan tal situación porque es en ese momento 
cuando se puede hacer una valoración y determinar lo que es justo o injusto y surge 
el deseo de cambio. 

En este sentido la l.A.P. propone como objetivo prioritário contribuir en la 
recupcración y concienciación de la historia colectiva. El desarrollo perseguido por 
la LA.P. trata de despertar la memoria colectiva, de avivar la conciencia para catalizar 
la imaginación colectiva bacia nuevos horizontes, pues la memória es siempre un 
elemento constructor. AI recordar nuestra infancia, por ejemplo, nos acordamos de 
partes, las reinterpretamos y así reconstruimos nuestra propia persona. (Lopez de 
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Entender! la situación en la que se encuentra el habitante de la periferia res­
pecto a su história, su memoria colcctiva, es muy importante puesto que determina 
ai mismo tiemp'[) las dificultades que existen para alcanzar esle objetivo así como la 
importancia de Gecuperar su historia. Los agentes o personajes de la história local no 
pueden captar irimcdiatamente cl significado histórico de sus acciones, de su trabajo 
y hasta de sus 1iichas. La historia del suburbio es una história circunstancial que se 
manifiesta en fr$gmentos, incompleta y ocasionalmente, pues no aparece en la His­
toria, la historiJ que queda registrada oficiahnentc es sie1npre la historia de los 
grandes proceso~ históricos y de los "protagonistas". Ade1nás la historia sólo está ai 
alcance "de las butnos" donde se acumulan las posibilidadcs de su comprensión, de 
su descifra1nentd y Sobre todo, de su incorporación inmcdiata a la práctica. Donde se 
puede crear, im~ginar, producir saber, donde se puede construir una perspectiva que 
da cuenta dei pipceso histórico" (MARTINS, J., 1992.). 

Por todoi esto el habitante dei suburbio no se encucntra en condiciones para 
ser conciente dei su situación actual. Se halla en una situación de olvido respecto a 
su historia, pues!esta silenciada ya que no forma parte de la Historia. Manticnen un 
silencio en cuantb a su posición, expulsos dei campo y también dei contorno urbano, 

1 

se sitúan en un )racio sobre su situación y las causas de su situación. 

Muchos ~oradores !legan a la ciudad después de vender todo para pagar la 
hospitalización ~e un parientc, o simplemente porque el reparto por herencia de la 
tierra no llcga a s~r suficiente para mantener a una familia más, por una mala cosccha, 
etc. situaciones d~sde las que la ciudad parece ofrecer alguna garantía de sobrevivcn­
cia, sobre todo ~trae la posibilidad de un salario mensual, por pcqucfio que sca, 
regularmente, adbn1ás de la asistcncia social, que corno dccía es lo que atrac a la 
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mayoría de los habitantes dei suburbio. Pero una vez que se encuentran en la ciudad 
y aún consiguiendo un empleo de dos salarios mínimos, éste no llega a ser suficiente 
para pagar un alquiler dentro de la estructura urbana, y así pasan a formar parte dei 
suburbio, un espacio ai que se llega a forrnar parte sin quererlo, empujados por una 
fucrza de expulsión sobre la que no se sabe cómo actuar y lleva a miles de familias 
a la miséria. Hombres decididos por una motivación individual que no llega a ser 
satisfecha y así se pierde el deseo de un futuro (que futuro) que no se sabe imaginar. 

Proclamo que Ia memoria es un mcdio de afirmación de los que fueron e~clui­
dos de hacer la História. Por media de ella se declaran sujetos y no solo agentes dei 
trabajo, máquinas, instrumentos de producción. Sujetos de sus ideas y de sus recu­
erdos. Por media de la rnem6ria dan ai pequefío hccho la dimensión de acontecimi­
ento. Y por ahí finalmente. afirman también su desencuentro con la Historia, su 
propia História". (MARTINS, J., 1992.) Recuperar la historia colectiva es por lo 
tanto una tarea fundamental para recobrar esa voz perdida que debe llevar a la 
realización de un proyecto de vida mejor. 

De este modo, la investigación puede ser un medio de movilización social 
puesto que, cuando el dominado manifiesta la necesidad de tener ideas propias esa 
es una neccsidad radical. Una necesidad que no puede ser atendida sin transforma­
ciones sociales. Si el dominado tiene ideas propias, busca su sentido se hace cons­
ciente de su história local y asi la comunidad se proyecta consciente del futuro que 
quiere alcanzar. 

Penetrar en lo cotidiano 

Es necesário penetrar en lo cotidiano, observar de cerca el discurso popular 
en busca de todo aquello que desmiente la resignación y la pasividad. En verdad la 
resignación nunca es completa. De ahí la in1portancia de identificar y trabajar las 
9iscordias e incohcrcncias entre pensamiento y acción. 

Los habitantes confrontados con la angustia de tcner que convivir con una 
situación en si intolerable, se protegen, poniendo cn funcionamiento un mecanismo 
de defensa que consiste en nolvidar" la rcalidad en la que viven. Así ai negar la 
existencia de la situación opresiva acaba también por negarse la posibilidad de 
mudanza. Tenemos que pensar entonces L,cómo penetrar en esta cultura dei silencio 
y favorecer el despertar de todo lo que fue reprimido u olvidado?. Cómo cuestionar 
esta "conciencia dominada" por la que los oprimidos interiorizan la visión dei mundo 
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y e! discurso de su! dominadores. (BRANDÃO, C., 1987) 
1 

Poco a pocolvamos descubriendo lo que interesa estudiar y por qué. Estudiar 
e! proceso de adaptfción ai media, e! sueiío (las expectativas), e! conformismo y las 
revueltas que son !~ expresión de este desnível entre la realidad vivida y la realidad 
percibida (en su pe/ccpción de la realidad no existe posibilidad de mudanza). En la 
investigación nos ihteresa encontrar estas niveles de percepción de lo real, para 
entender e influir sr1 

bre los mecanismos, valores y creencias que rnantienen la con­
ciencia dominada. 

Nos pregunt~mon también (.por qué existe vida cotidiana?. 
1 

La vida cotiQiana constituye la repetición de los mismos gestos, el levantarse 
por la mariana, prepf1rr el café, salir, caminar por las calles, siernpre las mismas todas 
las mafianas, atravesar las plazas, también las mismas, perderse en la multitud, Ieer 
el periódico, entrar bor Ia misma puerta en la rnisma fábrica, en la misma oficina". 
(LEFEBVRE, H., 1 ~76) 

! 

Los hombreS al naccr se encuentran inseridos en un mundo ya construido. 
Todos ncccsitarnJs aprehender su sistema de usos y concepciones 
aprioristicas,.necesárias para orientar nuestro cornportarniento en ese mundo ya cons­
truido independientrmente de nosotros. Pero lo interesante de Ias relaciones cotidi­
anas es que no se ~gotan en si mismas sino que se encuentran mediatizadas por Ia 
conciencia dei indi~iduo, se reproducen y transforman a través de nosotros. Todos 
nosotros formamos lparte de esta estructura cotidiana en nuestro trabajo y nuestros 
comportamientos dei un modo inconsciente en el sentido en que realmente no sabemos 
por qué nos orgniza~os así y no de otra manera. Poco a poco se van asimilando estas 
conocimientos nece'~arios para vivir y adaptarse al media en donde nacemos. Es 
necesario interiorizar este saber cotidiano para interpretar la realidad social corno el 
resto de los hambr~s de nuestra comunidad o de lo contrario nos quedaríamos ai 
margen dei grupo ilnprescindible para nuestra sobrevivencia. 

! 

El punto intefcsante en donde se relaciona e! individuo con el ser social, donde 
se produce esta prádtica creadora y recreadora de la realidad es la INSERCION dei 

' hombrc cn sus relacjones sociales. A través dei estudio de la vida cotidiana buscamos 
esta inserción porqJ,e es aqui dóndc se encuentra lo humano-genérico (e! sentido de 
la comunidad como! colectivo ). Es en la práctica diária donsde se constituye la rea­
lidad, lo que es "Ia!cosa en si", la ciudad, e! suburbio, e! ciudadano, etc. 

Esther Dias r~laciona lo cotidiano y la história, afirma que la vinculación entre 
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el hombre y su tiempo histórico es c-ristalina: el hombre hace la história en ella se 
aliena. en ella toma consciencia de si mismo y de los demás. La história, asi, es la 
obra propia de toda la actividad de todos los hombres. (DIAS, M.E., 1982) 

Según Olinda Noronha lo cotidiano representa el espacio donde se dá la 
sintesis de las prácticas humanas en las instituciones, en el trabajo y en las relaciones 
familiares. Lo cotidiano en la sociedad capitalista esá marcado por el descompromiso 
existente entre la vivencia y la consciencia. Es necesário discutir lo cotidiano como 
la creación y límite dei nuevo saber". (NORONHA, O., 1982) 

CONSIDERACIONES FINALES 

A lo largo de la investigación y de las diversas lecturas que fuimos realizando 
se van cristalizando ideas generales sobre el mundo en el que vivimos y lo que lo 
caracteriza. 

Por una parte parece que hoy más que nunca hay que admitir que no existe 
una verdad única sino versiones, esta conlleva algunos problemas éticos y de legiti­
mación dei conocimiento que se está desarrollando. 

Lyotar caracteriza nuestra sociedad post-modema como aquella en la cual ya 
no es posible al interpretación a partir de visiones holísticas, globales; afirma que no 
existe mas la concepción clásica de verdad e incluso éste no cs un valor que busquen 
las Ciencias_ Se instala en su lugar la micro-Ciencia, el interés por lo particular, lo 
individual y lo cotidiano, "autonomía de las micro-narrativas". No nos preguntamos 
L,es verdad?, sino lPara qué sirve?, o lCUánto vale? 

En relación ai problema ético que mcncionaba, Cristovam Buarque (en su 
libro "El desorden dei progreso11

), denuncia la necesidad de que las Ciencias sociales 
se replanteen su papel y su responsabilidad frente ai futuro. Considera que está 
aumentando la necesidad de una ética reguladora, pues no podemos continuar creyen­
do cn la situación neutral de la Ciencia. Es necesário comenzar por éste reconocimi­
ento para empezar a .definir qué tipo de suL:iedad queremos construir. 

En segundo lugar sefí.alar que cl panorama de crisis en el que nos encontramos 
(de valores, ideas, económico, etc.) plantea también la necesidad de repensar, de 
atreverse a volver a pensar el mundo sin dejarse arrastrar por rápidas consideraciones 
sobre el final dei sistema socialista o la crecientc desigualdad entre países en un 
mundo capitalista inevitablc sin modelo alternativo. Pucsto que la crisis también 
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puede percibirse corno un momento de creación. destrucción y creación de nuevos 
conceptos. En este isentido tengo la irnpresión de que varias autores cornienzan a 
apuntar hacia el mi~mo camino para el desarrollo dei hombrc. 

1 

Todos cllos ~oincidcn en partir de1 hombre, transformar la conducta, desde lo 
cotidiano, antes qu~ pensar en transformar sistemas. Se rescata el valor de los sen­
timientos individualfs porque estas sentimientos son genéricos a todos los hombres 
y esto es lo que nor une. 

La importan9ia de partir de la práctica. Las comunidades se concientizan a si 
mismas a partir dei su praxis cotidiana, a partir de los proyectos individuales y 
colectivos que fuer9n establecidos y llevados adelante. (DIAS, M.E., 1982) 

Agnes Hellej
1 

propone la posibilidad de mantener una actitud que denomina 
"conducción de vid " cn la que se pretende conseguir una relación consciente dei 
individuo con lo h mano-genérico, significa la posibilidad de que cada individuo 
pueda aspirar a una vida propia a pesar de mantenerse la estructura cotidiana; cada 
uno deberá apropiar~c de su modo de realidad e imponer la marca de su personalidad, 
establecer él mismo fl orden de prioridades en las varias y heterogeneas actividadcs 
de su vida. Parece coincidir con la idea marxista de libertad en la que todo hombre 

' puede participar con$cientemente en la realización de la csencia del Género Humano 
y realizar los valoreS genéricos en su propia vida y en todos los aspectos de ésta. 

1 

Según Sartre ~staríamos hablando dei "proyecto 11
, todo hombre se define por 

su proyecto. Este s~r material supera perpetuamente la condición que le es dada; 
revela y determina s~ situación, trascendiendola para objetivarse por el trabajo, por 
la acción y por el g~sto. 

Parece que talposibilidad del cambio recae sobre nuestra actitud, recuperar el 
deseo individual, so~re la praxis cotidiana y no sobre grandes macro proyectos. Pero 
para ello es necesari~ la participación de todos. La posibilidad de transformar depen­
de de todos y de ha~cr consciente csa situación de engarce entre el individuo y la 
cstructura total. Recuperar esta consciencia no significa convertirse en Super-hombres 
o hombres totales, Ia1 estructura cotidiana se mantendrá puesto que es necesária para 
vivir cn sociedad (n0 podemos hacer conscientes todas las acciones en nccesarias 
para vivir cn una so{iedad tan compleja corno Ia nuestra), significa conquistar este 
espacio como sujctos1

1
de nuestra História, en momentos clave, como la planificación 

y toma de decisiones concentrados en la posición de lo humano-genérico ( el colec­
tivo ), de modo que sea posible valorar y considerar las repercusiones de una acción 
colectiva. ' 
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ABSTRACT 

This article deals with a cxperience of investigation in a suburb of Rio Grande 
do Sul. Its goal is to know lhe city-dwellers'necessities, then analyze and comprehend 
them. It treats, mainly, of the charactcristics and forms of tretments proposed in a 
mclhod to a Jnvestigation-Participative Action and elements of the Quotidian Thcory. 
It emphasizes lhe irnportance from the practice, of individual and collective projects 
established and accomplished in a participative way. 
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